
ABSTRACT 
Our current sociodemographic reality, with a large number of older persons and other variables,

leads to some changes in the population’s demands for socio-health care. Thus, there is a demand
for the stimulation of cognitive capacities, and this type of activities is carried in practically all the
Day-Care Centers and Active Ageing Programs. In recent years, within Psychology of Ageing, the
study of the emotional changes undergone by older individuals—the study of the so-called
“Emotional Ageing”—has also reached a peak. Thus, the present project has the aim of combining
both aspects, cognitive stimulation and the education of emotions. The general goal is to design and
implement a Program of Cognitive Stimulation and Emotional Intelligence for older people with no
cognitive impairment, in the center of the City of Almería. It would only allow us to assess and ana-
lyze the relation between different concepts, such as Quality of Life, Emotional Intelligence, Life
Satisfaction, Attention and Daily Memory, and also to confirm the improvement in the cognitive tasks
of the program (time and correct responses) and the benefits for the above-mentioned variables of
introducing both aspects—including the New Technologies—to the older people of the center of
Almería. This would also improve their activity and social integration, as well as provide them with
equal opportunities [Acknowledgements: This work was carried out with the collaboration of the
Proyecto Almería Urban].

Keywords: Emotional Intelligence, Older People, Quality of Life, Life Satisfaction, Cognitive
Stimulation.
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RESUMEN
La realidad sociodemográfica actual, con un elevado número de personas de edad avanzada y

demás variables, conlleva algunos cambios en cuanto a las demandas de la población en atención
socio-sanitaria. Así, aparece una demanda relacionada con la estimulación de las capacidades cog-
nitivas, existiendo prácticamente en todos los Centros de Día y Programas de Envejecimiento Activo
este tipo de actividades. En los últimos años, ha cobrado auge también, dentro de la Psicología de
la Vejez, el estudio de los cambios emocionales que experimentan los individuos de edades avanza-
das, el estudio del denominado “Envejecimiento Emocional”. Así, el presente proyecto pretende con-
jugar ambos aspectos, la estimulación cognitiva junto con la educación de las emociones. Teniendo
como objetivo general elaborar e implementar un Programa de Estimulación Cognitiva e Inteligencia
Emocional para personas mayores sin deterioro cognitivo, del centro de la Ciudad de Almería.
Permitirá, no sólo, evaluar y analizar la relación entre diferentes conceptos como son Calidad de
Vida, Inteligencia Emocional, Satisfacción Vital, Atención y Memoria Cotidiana; sino también, cons-
tatar la mejora en las tareas cognitivas del propio programa (tiempo y aciertos) y los beneficios para
la Calidad de Vida, Inteligencia Emocional, Satisfacción Vital, Atención y Memoria Cotidiana, de acer-
car ambos aspectos, incluyendo las Nuevas Tecnologías, a las personas mayores del centro de
Almería, mejorando también la actividad e integración social de estas, así como, la igualdad de opor-
tunidades [Agradecimientos: Este trabajo cuenta con la colaboración del Proyecto Almería Urban].

Palabras clave: Inteligencia Emocional, Mayores, Calidad de Vida, Satisfacción Vital,
Estimulación Cognitiva.

La realidad sociodemográfica actual, con un elevado número de personas de edad avanzada y
demás variables (Eurostat, 2012), conlleva algunos cambios en cuanto a las demandas de la pobla-
ción en atención socio-sanitaria. Por ejemplo, el hecho de que el deterioro cognitivo sea el segun-
do motivo de consulta más frecuente en los servicios de Neurología (Barrero-Hernández, Vives-
Montero y Morales-Gordo, 2006), plantea la necesidad de una mejora, tanto en el diagnóstico, como
en la intervención a nivel preventivo (Conde-Sala et al., 2012).

En nuestro país, existe una larga tradición en el estudio de las capacidades cognitivas en pobla-
ción mayor. Son múltiples los trabajos en los que se valora el rendimiento de los adultos mayores
en pruebas de memoria, atención, fluidez verbal u orientación espacial (Del Ser et al., 2004). No obs-
tante, a pesar de utilizarse instrumentos de uso generalizado, hoy día se discute sobre su validez.
En esta línea, autores como López, Calero y Navarro-González (2013), mediante la aplicación de dife-
rentes escalas de rendimiento en fluidez verbal y atención sostenida, alertaron de que variables
como el nivel educativo suponía un sesgo en los resultados. Así, la revisión de instrumentos, sobre
todo aquellos que se utilizan para el cribado del deterioro cognitivo en personas mayores, constitu-
ye una tarea necesaria para el desarrollo o la mejora de instrumentos libres de la influencia de varia-
bles asociadas a la edad (Carnero-Pardo et al., 2007) o de índole cultural (Mesquita y Frijda, 1992). 

No sólo, será necesario contar con adecuados instrumentos para la evaluación de las capacida-
des cognitivas, sino que además, debemos disponer de herramientas óptimas para la prevención del
deterioro cognitivo en los mayores (Conde-Sala et al., 2012). En este sentido, se asume que no exis-
te aún intervención farmacológica capaz de reducir los efectos del deterioro cognitivo en pacientes
ancianos (Clare, 2008). De ahí, que se haga un mayor hincapié en el diseño de intervenciones basa-
das en estrategias de tipo psicológico y social, que enlentecen el declive intelectual del anciano
(Tárraga et al., 2006) y potencian, en muchos casos, los efectos parciales del tratamiento farmaco-
lógico (Requena, Maestu, Campo, Fernández y Ortiz, 2006). Concretamente, los programas de esti-
mulación cognitiva han demostrado su eficacia conservando el funcionamiento cognitivo en perso-
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nas mayores con demencia, lo que conlleva una mejora considerable de la Calidad de Vida del
paciente y de sus familiares (Woods, Thorgrimsem, Spector, Royan y Orrell, 2006).

INTELIGENCIA EMOCIONAL Y ENVEJECIMIENTO
Una de las áreas de estudio más recientes dentro de la Psicología de la Vejez, la cual hace refe-

rencia a los cambios emocionales que experimentan los individuos de edades avanzadas o el estu-
dio del denominado “envejecimiento emocional”. Incluidos en esta área, destacan tres enfoques teó-
ricos que pretenden describir y explicar el desarrollo de las emociones en la vejez: el Modelo de
Inteligencia Emocional de Salovey y Mayer (1990), la Teoría de la Selectividad Emocional y la
Resolución de problemas cotidianos de Alta Saliencia Emocional.

Vasiliki y Louise (2008) consideran que en el periodo de envejecimiento resulta más difícil reco-
nocer algunas emociones negativas, como la tristeza o el miedo. Sin embargo, Matthias, Theodor y
Louise (2007) consideran que las personas que se encuentran en edades más avanzadas poseen y
muestran estrategias más efectivas a la hora de reparar su componente emocional; diferencias
detectadas al compararse con poblaciones de adultos jóvenes.

No obstante, Heckman y Blanchard-Fields (2008) señalan, coincidiendo con Matthias, Theodor
y Louise (2007), que aunque los adultos mayores regulen y utilicen estrategias más adecuadas para
el control de las emociones, éstas son pasivas. Además, durante la vejez, disminuye la capacidad de
integración para el binomio cognición-emoción, lo que no ocurre en la etapa adulta. Labouvie-Vief,
Dile, Jain y Zhang (2007) señalan que a partir de los 60 años disminuye el optimismo y ocurre lo
mismo con la complejidad afectiva a partir de los 45 años.

Las emociones, lejos de la concepción tradicional, donde se atendía exclusivamente a su influen-
cia sobre procesos patológicos como la ansiedad y la depresión (Crespo, 2006; Lloyd, Malek-
Ahmadi, Barclay y Fernandez, 2012); suponen un nuevo campo de estudio renovado que se centra
en los beneficios que aporta a lo largo de toda la vida del individuo, pudiendo llegar a condicionar
la capacidad de adaptación del individuo ante las diferentes etapas del ciclo vital (Charles y
Carstensen, 2007).

En esta línea, se reafirma la idea de una mayor competencia de las personas mayores para solu-
cionar situaciones de conflicto emocional, mediante respuestas más flexibles, reflexivas y de mayor
ajuste situacional, en comparación con los más jóvenes (Coats y Blanchard-Fields, 2008).

En cuanto a los cambios que acontecen en el modo de experimentar las emociones durante la
vejez, algunos de los más relevantes se citan a continuación: 

Resulta más difícil identificar y reconocer como tales determinadas emociones negativas como
el miedo, la tristeza o la ira (Vasiliki y Louise, 2008). 

Presentan estrategias más eficaces en el control de sus emociones, en comparación con suje-
tos adultos (Matthias, Theodor y Louise, 2007).

La capacidad de integrar cognición y emoción se ve reducida, lo que hace que las estrategias de
control emocional, aunque más efectivas, denoten cierto grado de pasividad (Heckman y Blanchard-
Fields, 2008).

El grado en que se percibe la realidad con optimismo, así como la conciencia de complejidad
emocional disminuyen a partir de los 60 años (Labouvie-Vief et al., 2007).

INTELIGENCIA EMOCIONAL Y CAPACIDAD COGNITIVA EN PERSONAS MAYORES
Scheibe y Carstensen (2009) sugieren que, contrario al pensamiento tradicional, a medida que

envejecemos, se dan cambios en el repertorio de estrategias emocionales que ponemos en marcha,
concretamente a partir de los 60 años. Añaden además que, a partir de cambios selectivos y com-
pensatorios en las preferencias emocionales y estrategias utilizadas, es posible que los efectos del
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aprendizaje y la experiencia hagan que los adultos mayores sean más competentes en su regulación
emocional. 

Por otro lado, Bucks, Garner, Tarrant, Bradley y Mogg (2009) analizaron diferentes situaciones
interpersonales en población mayor, y pudieron observar como “los adultos mayores se muestran
capaces de seleccionar las estrategias más eficientes para resolver los problemas interpersonales,
y de adaptar sus estrategias de resolución de problemas a los contextos, utilizando una combina-
ción de estrategias de regulación” (Bucks et al., 2009, pp. 141). Entre sus argumentos, destacan la
importancia de la inteligencia emocional en el suministro de los recursos que las personas mayores
necesitan para poder hacer frente a una etapa repleta de cambios y nuevos retos que pondrán a
prueba su capacidad adaptativa.

Charles, Mather y Carstensen (2009) proponen el término de Atención Emocional, que se refie-
re a la tendencia para focalizar la atención en los aspectos positivos de las emociones a medida que
se envejece. Un aspecto estrechamente ligado a la atención es la memoria; de hecho, en la investi-
gación actual sobre el envejecimiento, los efectos de la emoción sobre el recuerdo ocupa un lugar
destacado (Schlagman, Schultz y Kvavilashvili, 2006). Uno de los cambios en la memoria que tie-
nen lugar en la vejez, del mismo modo que ocurre con la atención como ya se ha mencionado, con-
siste en una probabilidad mayor de recordar la información positiva frente a la negativa, durante esta
etapa (Singer, Rexhaj y Baddeley, 2007). Es decir, se podría hablar de un sesgo, presente en el enve-
jecimiento, que llevaría a aumentar la vivencia de las emociones positivas y a limitar la frecuencia
de las negativas (Mather y Carstensen, 2005). Y lo que resulta más llamativo es el hecho de que este
sesgo a favor de las emociones positivas tenga lugar durante una etapa de la vida en la que la fre-
cuencia de eventos negativos suele ser más elevada (Rothermund y Brandtstadter, 2003). Mientras
que los jóvenes procesan preferentemente aquellos estímulos que les resultan emocionalmente
intensos, ya sean positivos o negativos (Bradley, Greenwald, Petry y Lang, 1992); los adultos de
edad avanzada muestran preferente el procesamiento de los estímulos positivos, aunque no sean de
impacto emocional elevado (Schlagman et al., 2006).

La teoría de la Selectividad Emocional de Carstensen (1991), a la que ya se hizo referencia ante-
riormente, combina los dos resultados más relevantes de la investigación sobre memoria y enveje-
cimiento de los últimos años: en primer lugar, un peor rendimiento en tareas de memoria episódi-
ca, por lo que se necesita un mayor esfuerzo cognitivo (Davis, trussell y Klebe, 2001); y, en segun-
do lugar, la primacía del recuerdo para la información positiva sobre la negativa (Mather y Jonhson,
2000).

No son pocas las ocasiones en las que nos hemos preguntado acerca de la posibilidad de edu-
car las emociones, y si esto es posible sólo en determinados momentos del desarrollo, o a lo largo
del ciclo vital del individuo. Una de las definiciones más completas es aquella que nos habla de edu-
cación emocional como “un proceso educativo y continuo y permanente, que pretende potenciar el
desarrollo emocional como complemento indispensable del desarrollo cognitivo, constituyendo
ambos los elementos esenciales del desarrollo de la personalidad integral. Todo ello tiene como fina-
lidad aumentar el bienestar personal y social” (Bisquerra, 2000, p. 243).

A partir de esta definición, se entiende que el desarrollo emocional y el cognitivo van de la mano,
es decir, emoción y cognición presentan una relación bidireccional y complementaria. Es por ello
que al plantear un programa de intervención sobre la inteligencia emocional en personas mayores,
no se ha de obviar la influencia que la intervención sobre la emoción tendrá sobre las capacidades
cognitivas (Pasupathi y Staudinger, 2001; Salovey y Mayer, 1997).

Así, en una sociedad caracterizada por los avances en el desarrollo de nuevas tecnologías, se
prevé una mejora de los Programas de Estimulación Cognitiva “tradicionales”, mediante la intro-
ducción de herramientas informáticas que minimicen los puntos débiles del formato “papel y lápiz”.
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Algunas de las mejoras que se persiguen con la inclusión de las Tecnologías de la Información y la
Comunicación (TICs) hacen referencia a la presentación de contenidos heterogéneos y significativos
para el sujeto (Farina et al., 2006), donde la ejecución de las actividades sea interactiva y el sujeto
obtenga un refuerzo inmediato (Pontes, 2005). Este último punto, facilita la percepción de logro por
parte del sujeto dando cabida a otros aspectos íntimamente relacionados con el entrenamiento de
las capacidades cognitivas, como son la motivación y la emoción (Forstmeier y Maercker, 2008).

Por otro lado, en cuanto a los Programas de Educación Emocional, destacan aquellos en los que
se pone a prueba la capacidad del sujeto en el reconocimiento facial de las emociones (Herba y
Phillips, 2004). Este tipo de programas, se basan en la importancia que tiene un adecuado proce-
samiento del contenido emocional para la regulación de la conducta social en personas mayores
(Ekman, 2003). Uno de los instrumentos más utilizados en la medición objetiva de la expresión facial
de emociones fue ideado por Ekman y Friesen en 1978, es el Facial Action Coding System (FACS).
Este sistema desglosa cada una de las expresiones faciales posibles en diferentes unidades locali-
zadas anatómicamente, de manera que el procesamiento del contenido emocional de los estímulos
es operativizado para su cuantificación.

Tal y como, hemos indicado y sugieren Grewall, Brackett y Salovey (2006) la inteligencia emo-
cional es un constructo que se compone de habilidades que, al contrario de lo que ocurre con la per-
sonalidad, no se caracterizan por la rigidez y estabilidad, lo que permite su educación y entrena-
miento a lo largo de todo el ciclo vital. Incluso, podríamos llegar a pensar que la educación y el
entrenamiento de las emociones pueden convertirse en un objetivo en sí mismo en esta etapa de la
vida. 

HIPÓTESIS
La hipótesis de partida es, que la implementación de un programa de estimulación cognitiva,

que integre la Inteligencia Emocional y las Nuevas Tecnologías, supondrá una mejora en la Calidad
de Vida, en la capacidad cognitiva del sujeto, en la ejecución de las actividades de dicho programa
(tanto en tiempo como en aciertos), en la atención, en las diferentes subescalas de la Inteligencia
Emocional, así como, en la Satisfacción Vital de las personas mayores que participen en dicho pro-
grama.

OBJETIVOS 
El objetivo general del presente proyecto, es elaborar e implementar un Programa de

Estimulación Cognitiva e Inteligencia Emocional para personas mayores sin deterioro cognitivo, del
centro histórico de la Ciudad de Almería donde existe una ratio muy superior de personas mayores
respecto a otros barrios de la Ciudad. Este proyecto permitirá, no sólo, evaluar y analizar la relación
entre diferentes conceptos como son Calidad de Vida, Inteligencia Emocional, Satisfacción Vital,
Atención y Memoria Cotidiana; sino también, constatar la mejora en las tareas cognitivas del propio
programa (tiempo y aciertos), y los beneficios, para la Calidad de Vida, Inteligencia Emocional,
Satisfacción Vital, Atención y Memoria Cotidiana, de acercar ambos aspectos, incluyendo las Nuevas
Tecnologías, a las personas mayores del centro histórico de Almería, mejorando también la activi-
dad e integración social de estas, así como, la igualdad de oportunidades de los mayores que viven
en el caso histórico de Almería. 

Como consecuencia, los objetivos a alcanzar son: 
Evaluar la Calidad de Vida, Inteligencia Emocional, Satisfacción Vital, Atención y Memoria

Cotidiana de los mayores.
Analizar la relación entre Calidad de Vida, Inteligencia Emocional, Satisfacción Vital, Atención y

Memoria Cotidiana.
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Elaborar las actividades que permitan conjugar la Estimulación Cognitiva y la Inteligencia
Emocional. 

Diseñar el Programa de Estimulación Cognitiva e Inteligencia Emocional para personas mayo-
res. 

Implementar el Programa de Estimulación Cognitiva e Inteligencia Emocional para personas
mayores.

Analizar la capacidad del Programa de Estimulación Cognitiva e Inteligencia Emocional para
mejorar en el desarrollo de las tareas cognitivas del propio programa (tiempo y aciertos).

Analizar los beneficios para la Calidad de Vida, Inteligencia Emocional, Satisfacción Vital,
Atención y Memoria Cotidiana.

INSTRUMENTOS
Para la obtención de los datos correspondientes se procederá a la implementación de los

siguientes cuestionarios: 
Cuestionario elaborado “ad hoc” con el objetivo de conocer los datos sociodemográficos (sexo,

edad, estado civil, nivel educativo, etc.), actividades sociales en las que participa, etc.
El Cuestionario SF-36 (Alonso, Prieto y Anto, 1995): se utiliza la valoración de la Calidad de Vida

a partir de la Salud de la persona. Consta de 36 ítems y abarca 8 dimensiones (función física, rol
físico, dolor corporal, salud general, vitalidad, función social, rol emocional y salud mental). 

Cuestionario de Memoria Cotidiana (CMC) (Cornish, 2000; traducido y adaptado al castellano
por D. Manga: Universidad de León): permite, tal y como su propio nombre indica, evaluar la memo-
ria cotidiana, para lo cual consta de varias subescalas en las que se evalúa la memoria espacial, la
memoria lingüística, la memoria secuencial, la memoria de cosas, la memoria Cotidiana Compuesto
y la memoria Global. Establece cinco alternativas de respuesta (1= Nunca o casi nunca; 2= Pocas
veces; 3= Algunas veces; 4= Con frecuencia; y 5= Muchas veces) donde se pide valorar la frecuen-
cia con que se dan las diferentes situaciones todas ellas respecto a situaciones negativas o de olvi-
do, por lo que las bajas puntuaciones son positivas respecto al nivel mostrado en los diferentes tipos
de memoria evaluados. 

Adaptación para mayores del Emotional Intelligence Inventory: Young Version (EQ-i:YV) de Bar-
On y Parker (2000), Inventario de Inteligencia Emocional reducido para mayores (EQ-i:20M) valida-
do y baremado para la población de mayores española (Pérez-Fuentes, Gázquez y Núñez, en pren-
sa). Consta de 20 ítems con cuatro alternativas de respuesta en una escala tipo likert (1= nunca me
pasa; 4= siempre me pasa) y cinco factores: Intrapersonal; Interpersonal; Manejo del Estrés;
Adaptabilidad; y Estado de Ánimo. Así, el valor del Alfa de Crombach es de .89 para el total de la
muestra, siendo el de cada una de las escalas .57 para Intrapersonal, .80 en Interpersonal, .68 en
Manejo del Estrés, .81 en Adaptabilidad y .83 en Estado de Ánimo.

Test de Orientación Vital Revisado (LOT-R) (Sheier, Carver y Bridges, 1994) en su adaptación
española (Otero, Luengo, Romero, Gómez y Castro, 1998). Consta de 10 ítems en escala Likert de
5 puntos, de los cuales seis miden la dimensión de Optimismo Disposicional (OpD) (tres redacta-
dos en sentido positivo y tres en sentido negativo), mientras que los otros cuatro restantes, son de
relleno y sirven para hacer menos evidente el contenido del test. 

PROGRAMA DE ESTIMULACIÓN COGNITIVA E INTELIEGENCIA EMOCIONAL PARA MAYORES
(Bermejo et al., 2013). Con el que se mide: sesiones completadas, tiempo total de entrenamiento,
tasa de actividades en función del tiempo empleado por cada sesión, cada tipo de actividad y nivel
de dificultad, tasa de fallos de cada sesión, en cada actividad y nivel de dificultad, tasa de aciertos
de cada sesión, en cada actividad y nivel de dificultad, etc.

Dicho programa, va a permitir trabajar además, diferentes aspectos como son: reunir pictogra-
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mas con su palabra; memorizar el orden de pictogramas; secuenciar pictogramas; crear una histo-
ria con dibujos; reunir imágenes con su palabra; detectar la palabra discordante; ordenar frases; etc. 

En la actividad “Ordenar Frases”, cada cubo contiene una palabra que, ordenadas correctamen-
te, forman una frase con cierto grado de significatividad para el sujeto (por ejemplo, un refrán popu-
lar). Al sujeto se le presentan los cubos desordenados (Figura 1) y su tarea consiste en manipular
los mismos hasta formar una fila con el orden correcto.

Figura 1. Cubos que aparecen en la pantalla de la Tablet para ordenar

El programa de entrenamiento se desarrollará en tablet, y por tanto, en dos dimensiones y
mediante la manipulación directa de los sujetos a través de la pantalla táctil que la tablet tendrá.
Combina técnicas de estimulación cognitiva con recursos para el entrenamiento de habilidades pro-
pias de la inteligencia emocional. Su objetivo es trabajar, por un lado, la conservación y mejora del
rendimiento en personas mayores en tareas que requieren la puesta en marcha de las funciones eje-
cutivas y, por el otro, la mejora y el aprovechamiento de las estrategias en el manejo de las emo-
ciones.  

La aplicación del programa consta de dos fases fundamentalmente. Una primera fase en la que
el sujeto recibe formación específica y las instrucciones básicas sobre el manejo y funcionamiento
del dispositivo. En esta fase inicial se resolverán posibles dudas, pudiendo llevarse a cabo de mane-
ra grupal o individual, según las necesidades y características de los usuarios. Entre los objetivos
de esta fase se incluye dotar de una mayor sensación de seguridad y control en la persona mayor,
especialmente relevante en los casos en los que el sujeto no ha tenido contacto previo con las nue-
vas tecnologías. La segunda fase consta de varias sesiones de juego (Figura 2) en las que se pre-
sentan diferentes actividades o juegos, adaptando el nivel de dificultad a las características y nece-
sidades de los jugadores. En cada una de las actividades, el sujeto ha de responder a la tarea que
se le presenta, manipulando los cubos en la forma que corresponda según el caso. A través de este
recurso se trabajarán: por un lado las funciones cognitivas (memoria, atención,…) y, por el otro, la
inteligencia emocional (reconocimiento de emociones, auto-concepto, autoestima, manejo y control
de emociones, empatía, etc.).

International Journal of Developmental and Educational Psychology
INFAD Revista de Psicología, Nº1-Vol.1, 2014. ISSN: 0214-9877. pp:477-488 483

PSICOLOGÍA DEL DESARROLLO



Figura 2. Interfad para la generación de sesiones

RESULTADOS PREVISIBLES. APLICABILIDAD DE RESULTADOS
El hecho de trabajar de forma conjunta ambos aspectos, cognición y emoción, supone un avan-

ce con respecto a los métodos tradicionales utilizados en la intervención en capacidades cognitivas
en personas mayores. Esto, unido al uso de las nuevas tecnologías, hace del Programa de
Estimulación Cognitiva e Inteligencia Emocional una herramienta efectiva e innovadora para la inter-
vención con el colectivo de mayores, ya presenten deterioro cognitivo o no. Por otro lado, la res-
puesta basada en la manipulación directa de los cubos supone una evolución con respecto a los
métodos tradicionales en los que el sujeto se presenta como un mero receptor de contenidos y
donde su respuesta se reduce a la única acción de presionar una tecla. Así este nuevo formato de
interacción proporciona al jugador una sensación de mayor control sobre la tarea, lo que se tradu-
ce en mayor seguridad y confianza en sí mismo, una mejora de la autoestima, incremento de la moti-
vación, etc. Finalmente, hacer referencia sobre los beneficios de este tipo de programas sobre la
inclusión de las personas mayores en el mundo de las nuevas tecnologías como una de las líneas
de actuación en las políticas actuales de envejecimiento activo. 
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